
* 

PAZ CIUDADANA 

CONCEPTOS 
PARA LA PREVENCION Y CONTENCION DEL DELITO 
ISSN: 07 17-330X N” 7, Diciembre 1997 

Extractado de «Prácticas Pro- 
metedoras - Prevención de la de- 
lincuencia en Bélgica: 10 ejem- 
plos», por Kris van Limbergen, 
Stefaan Walgrave e Isabelle 
Dekegel. 

Publicación de la Secretaría Per- 
manente para la Política de Preven- 
ción, Bruselas, 1996. Original dis- 
ponible en el Centro de Documen- 
tación de la Fundación Paz Ciuda- 
dana. 

Síntesis: Francisco José Folch V. 
y Ana María Valdivieso L. 

Durante los años 80, en la mayoría 
de los países occidentales aumentó la 
percepción de que el Estado debería 
invertir más recursos en prevención de 
la delincuencia. Eso se vio reforzado 
por una combinación de hechos tales 
como el éxito limitado que se lograba 
en el trabajo de rehabilitación con los 
delincuentes; el escaso efecto de las 
penas; el aumento de la sensibilidad al 
problema de la victimización; el con- 
vencimiento de que las causas sociales 
estan sobre la base de los comporta- 
mientos asociales, entre otros. 

En Belgica, la aplicación de progra- 
mas de prevención nacionales o loca- 
les tardó un poco más que en otros paí- 
ses europeos. De hecho, sólo desde 
1990 se ha desarrollado una política 
antidelictiva local e integrada, por me- 
dio de proyectos pilotos. En 1992, ese 

proceso se aceleró mediante contratos 
de seguridad y de prevención entre las 
autoridades federales y locales. Actual- 
mente, gracias al apoyo federal, los 
servicios, los concejos y los funciona- 
rios de prevención están trabajando ac- 
tivamente en 66 ciudades y municipios 
de este país, El presupuesto destinado 
al apoyo de esta política pasó de 58 mil 
millones de pesos chilenos en 1989, a 
19.572 mil millones en 1996. El obje- 
tivo de las autoridades gubemamenta- 
les era recuperar rápidamente el retra- 
so acumulado en comparación con 
otros estados. Hoy, esa meta parece 
haberse logrado. 

Para llegar a este nivel de desarro- 
llo, el Ministerio del Interior creó, en 
1993, una «Secretaría Permanente para 
Política de Prevención», con la misión 
de analizar los problemas y preparar 
iniciativas de prevención en las ciuda- 
des y de capacitar a quienes trabajan 
en las distintas áreas relacionadas con 
prevención. Se busca reducir todo tipo 
de delincuencia de la manera más 
creativa y funcional posible. El nuevo 
servicio tiene como logo característico 
un faro. Es un signo que simboliza no 
sólo seguridad, sino que alude también 
a la noción de seguir el mejor camino 
para llegar a puerto, pese a las aguas 
turbulentas. 

La función de esta Secretaría Per- 
manente es ayudara organizar una pre- 

vención eficiente. Para ello, se ha pre- 
ocupado de recoger lecciones de expe- 
riencias probadas en el extranjero, que 
han sido una importante fuente de ins- 
piración para las iniciativas belgas. A 
continuación se narra la labor desarro- 
llada en ese marco respecto de un deli- 
to específico, de alta incidencia esta- 
dística. 

ROBO DE CARTER!STAS 

Sensibilizar a la población en tomo 
al riesgo de robo por carteristas esta, 
generalmente, a cargo de la policía mu- 
nicipal. Las campañas con este ob- 
jetivo se concentran, generalmente, en 
ciertos lugares públicos o en períodos 
bien determinados. Así, se logra entre- 
gar a la comunidad informaciones pre- 
cisas sobre los peligros de este tipo de 
robos y se le propone una serie de pre- 
cauciones fáciles de adoptar para evi- 
tar ser víctima de tales delitos. 

Los servicios de policía de este país 
se han preocupado hace bastante tiem- 
po de informara la población para evi- 
tar el robo de carteristas. Existen múl- 
tiples ejemplos de campañas realizadas 
con esta finalidad. Por lo mismo, el tex- 
to que sigue no se limita a la descrip- 
ción de un solo proyecto, sino se refie- 
re a diferentes iniciativas que han sido 
desarrolladas en diversas ciudades bel- 
gas. 



EI robo dc carteristas se entiende en 
una aceración muv amnlia. Incluve to- 
dos los actos dc sustracción -acomna- 
ñados o no de violencia o amenazas- 
de obietos tales como un holso. una 
cartera, una iova. un reloi u otros oue 
la víctima llevaba consisto en el mo- 
mento del robo. En la legislación bcl- 
ga, este robo no constituye unacatego- 
ría jurídica especial. Las cifras de de- 
lincuencia registradas por la policía no 
lo incluyen como rubro aparte. En ellas 
aparecen categorías tales como «robo 
en la vía pública», «robo simple», 
«robo de bolso», etc., pero, raramente 
o nunca, «robo decarteristas». En prin- 
cipio, por qjemplo, el robo de un bolso 
desde una mesa, mientras la propieta- 
ria del mismo está conversando, corrcs- 
ponde a la categoría jurídica de «sen- 
cillo» -en Chile se conocería como hur- 
to-, porque no presenta un conwto di- 
recto entre el autor y la víctima. Sin 
embargo, en la mayoría de los proyec- 
tos de prevencifin. este delito se inclu- 
ye entre los «robos de carteristas». 

Las cifras relativas a este tipo de 
robos no revelan la totalidad de este 
problema. Hay que considerar, en pri- 
mer tCrmino. que existe escasa dispo- 
sición dc las personas para denunciar 
este delito a la policía. Con respecto a 
esto, las estimaciones de la cifra de 
denuncias oscilan entre el 45%: y el 
60%, dependiendo, obviamente, de la 
importancia de lo robado -documentos. 
licencia de conducir, cédula de identi- 
dad: etc.-. l!n segundo aspecto que 
,cabe mencionar es que en este tipo de 
delitos la denuncia prcscnta, además, 
un problema estructural: las personas 
pueden comprobar, por ejemplo, que 
han perdido su cartera, pero no siem- 
pre saben con certeza si se debe real- 
mente aun robo o, más bien, :I una pér- 
dida. Esta situación, naturalmente, 
afecta las estadísticas que maneja la 
policía. 

No es posible saber, exactamente, 
cuántos robos de carteristas se come- 
ten cada año en Bélgica. Las cifras del 
Servicio General dc Apoyo Policial 
(SGAP) indican 7.214 robos de bolso 
en 1994, en comparación con los 

13.274 ocurridos en 1991. Los robos 
de bolsos -con o sin violencia- consti- 
tuyeron, así, el 2,6% de todos los ro- 
bos registrados por el SGAP en 1994. 

Sin embargo, las estadísticas delic- 
tuales en Holanda y los resultados de 
la Encuesta Internacional de 
Victimización (EIV) sugieren que el 
número real de robos en la vía pública 
en Bélgica, superan ampliamente las ci- 
fras antes mencionadas. La policía ho- 
landesa estima en unos 300.000 los ro- 
bos de carteristas sucedidos anualmente 
en dicho país. Por su parte, los resulta- 
dos de la Encuesta Internacional de 
Victimización indican que en 1991, un 
3, I ‘3 de los belgas de más de 16 años 
fue víctima de un robo de carteristas. 
Ese porcentaje representaría, en reali- 
dad, más de 250.000 delitos de este tipo 
en Bélgica. Se observa, pues, cierta dis- 
crepancia en el rango dc datos que 
maneja la policía belga y las cifras ob- 
tenidas en la citada EIV. 

A diferencia de quienes cometen 
otros delitos, los «carteristas» nonnal- 
mente se han especializado y SC dedi- 
can a ese delito de modo casi exclusi- 
vo. A menudo pertenecen a bandas muy 
organizadas, que operan y se despla- 
zan de una ciudad a otra. Su modus 
operundi varía según la situación. &a 
encuesta realizada por la policía de 
Hasselt indica que, en una gran mayo- 
ría de los casos, las víctimas de este 
delito son mujeres entre 40 y 50 años, 
que llevan su cartera colgando del hom- 
bro. Habitualmente, los robos de car- 
teristas ocurren los sábados, en el cen- 
tro de la ciudad y en los días de merca- 
do. 

El robo de carteristas es, indiscuti- 
blemente, un fenómeno urbano, típico 
de la «gran ciudad». En 1991, casi la 
mitad de estos delitos se cometió en los 
centros urbanos más densos de Bruse- 
las. Algo similar ocurrió tambicn con 
respecto al robo dc carteras en 1994, 
aunque en menor volumen. La policía 
registró en Bruselas, Amberes, Gante, 
Lieja y Charleroi, 2.146 robos de car- 
tera, es decir, un 30% dc este tipo de 
robos en Bélgica. El hecho de que el 
robo de carteristas sea esencialmente 
urbano se vincula a la oportunidad que 
brindan las grandes ciudades para el 
anonimato; a la presencia masiva de 
potenciales víctimas; a la abundancia 
de lugares donde pueden perpetrarse 
estos robos y a la constante aglomera- 
ción de personas. Esto último favorece 
una serie de contactos físicos casuales 
con otras personas, muy apropiados 
para una imperceptible acción delictiva 
-por ejemplo, en los centros comercia- 
les, transportes públicos, ferrocarril 
subterráneo, salas de cine, sitios turís- 
ticos, etc.-. 

El esclarecimiento de este tipo de 
delitos es muy bajo en BClgica. En 
199 1, sólo un 2,2% de los robos repor- 
tados a la policía fueron aclarados. De 
acuerdo a este índice, se trata de uno 
de los delitos menos resueltos. Esto se 
debe a que, a menudo, la víctima no se 
da cuenta del hecho. En consecuencia, 
no ha visto al ladrón, ni ha tenido un 
verdadero «contacto» con él. El pro- 
blema, entonces, es que si la policía Ile- 
ga a detener a un sospechoso, difícil- 

Los programas de Seguridad Mu- 
nicipal, los «contratos de seguridad» y 
de «prevención de la delincuencia», 
han abierto numerosas posibilidades de 
luchar contra el robo de carteristas en 
las diversas ciudades. En Hasselt, 

mente podrA reunir las pruebas y testi- 
monios suficientes como para 
inculparlo y someterlo a un proceso 
judicial. 

Existen muy pocos datos respecto 
del monto promedio del botín de este 
tipo de hurtos en Bélgica. En Holanda, 
la pérdida promedio de la víctima de 
un robo de carterista se estima en 
$46.000. Hasta ahora la policía de 
Hasselt estima la pérdida financiera 
promedio en unos $57.500, después de 
haber examinado todas las denuncias 
comprobadas de robo por carteristas en 
un período de seis meses. Si se extien- 
de esa cifra a Bélgica entera, el monto 
de la pérdida anual es de 14.39 I millo- 
nes de pesos. 

PROYECTOS DE PREVENCION 



Leuvefi. La Louvric’rc y Torna¡, por 
ejemplo, los proyectos para prevenir 
cstc tipo de robos se han incluído en 
los contratos de seguridad. La mayoría 
de los acciones se concentra en los 
grandes compkjos comerciales o en el 
transporte público, especialmcntc en el 
Metro. Por otra parte. funcionan como 
acciones dc apoyo Inconstante vigilan- 
cia de los agentes de policía -vestidos 
con uniforme o dc civil- y el trabajo 
orientado hacia la sensibilización del 
público. 

En Hasselt SC opt6, simplemente, 
por aumentar la vigilancia y la presen- 
cia visible dc Ioh auxiliares de policía 
en las calles comerciales. Esta medida 
tuvo por efecto estabilizar cl número 
de robos dc carteristas, pero no logró 
la disminución esperada. Después de 
un tiempo, SC comprobó que el proble- 
ma solamente se había desplazado ha- 
cia otros lugares en la misma región 0 
ZOIXI. Debido a lo anterior, en 1995 se 
revis» el proyecto y. en una segunda 
fase, se decidió complementar su as- 
pecto policial con la realización de 
campañas de sensibilización y alerta al 
público. En el metro de Bruselas, la 
policíadccidifi, igualmente, incremen- 
tar la vigilancia. Se program6 una cam- 
paõa de información que utiliza .stunds 

móviles -que se instalan alternadamen- 
te en clifcrcntcs estaciones del Metro- 
para mostrar los problemas mlís gra- 
ves de la dclincucncia. 

La sensibilización SC basa. en ge- 
neral, en un con,junto de conse,jos sen- 
cillos, talcs COIIIO: mantener cerrada la 
cartera, separar Ia chequcra de las 
trajetas bancarias, llevar la cartera o 
moncdcro lo más cerca del cuerpo po- 
sible. avisar al banco inmediatamente 
en caso dc robo, portar el mínimo de 
dincrocn cfcctivo. guardar rápidamen- 
te el dinero extraído dc un cajero auto- 
m&ico, etc.. Para esto se utiliza Iii dis- 
tribución masiva de cartclcs y folletos. 
A veces se ha optado por una sensibili- 
zacii>n activa, dirigida directamente al 
público. cm el fin de mantenerlo aler- 
ta contra los riesgos de un robo. En 
Ostcndc. por ejemplo, los guardias de 
los estacionamientos abordan LI los vi- 

sitantes y les entregan un manual. 

Se ha comprobado que la gente está 
m6s dispuesta a colaborar cuando la 
campaña ha sido anunciada en la pren- 
sa escrita y en la radio. Por lo mismo, 
en la Louvriére la televisión local ha 
difundido con éxito un video sobre este 
tema. Otras ciudades incluso le han 
dado una «cara» (mascota) al proyec- 
to, con el ob.jeto de que el público pue- 
da reconocer más fácilmente a quienes 
traba,jan en este tema. En Tournai. los 
comerciantes de la ciudad han sido con- 
vocados para exponerles las acciones 
dc prevención. Esto, debido a que va- 
rios habían expresado su temor con res- 
pecto a que los avisos de la policía po- 
dían asustara los clientes. En Amhcres 
se ha utilizado una forma muy pecu- 
liar de sensibilización, llamada «teatro 
de la calle»: un actor clue simula ser 
ladrón, de manera muy hábil roba a los 
transeúntes y después Ics dcvuelvc el 
objeto robado. De esta manera se in- 
tenta crear conciencia en la gente so- 
bre el riesgo que corre. 

La mayoría dc los proyectos belgas 
son, todavía. demasiado recentcs como 
para evaluarlos sobre la base de datos 
o cifras. Sin embargo, para el mencio- 
nado proyecto de sensibilización en el 
Metro de Bruselas ya se cuenta con ci- 
fras que indican una disminución cn cl 
número de robos de carteristas. Mien- 
tras en 1993 se registraron 604 delitos 
de este tipo, en 1994 -después de apli- 
car la campaña- habían bajado a 479, 
lo que representa una reducción de más 
de un 20%. Incluso el número total de 
delitos en el Metro había disminuido 
en cerca de 18%. Esta caída se mantu- 
vo los once primeros meses del año 
1995 y se esperaba que ese último año 
el total de delitos b+ra en 62% con 
respecto a lYY4. La proporción de robo 
dc billeteras y carteras también había 
disminuido. lo que hace suponer que 
las acciones integradas para la lucha 
contra el robo de carteristas parecen ser 
relativamente eficaces. 

En Hasselt. la combinación dc un 
aumento de la presencia policial y de 
scnsihilización ha sido menos exitosa. 

El número de robos de carteristas se 
estabilizó en 1994, pero las cifras pre- 
liminares dc 1995 indicaban una pcque- 
ña disminución. A pesar de esto, las 
principales ciudades belgas ya han co- 
menzado proyectos para evitar el robo 
dc carteristas y pretenden mantenerlos 
a futuro. Incluso algunas urbes que to- 
davía no presentan problemas mayo- 
res han manifestado su interés en la 
aplicación de esta clase de programas. 
La experiencia indica la necesidad de 
mantener las actividades durante un pe- 
ríodo mlís o menos largo para obtener 
resultados duraderos. En la mavoría de 
los casos. los efectos de I;I~ campañas 
de sensibilización desauareccn cuando 
termina el orovecto, lo me sienificaría 
aue la realización de nlanes esnor;idi- 
cos Y aislados no tendría mucho senti- 
&. 

En todo caso, es importante desta- 
car que las acciones de scnsibili~.ación 
demasiado intensas pueden tener un 
efecto no deseado: asustar al míblico 
en tal medida. oue deie dc frccucntar 
los centros comerciales 0 no se atreva 
a utilizar el transnortc núhlico. Existe 
cl riesgo de que ciertos proyectos pro- 
voquen mayor daño que beneficio. Por 
esta razón, los volantes o folletos de 
prevención dchcn ser redactados con 
cuidado. Desde esta perspectiva, pro- 
bablemente. acciones como cl «teatro 
de Ia calIc» constituyen una forma de 
sensibilización que debe realizarse con 
precaución, porque cs tan real, que puc- 
de generar sentimentos de inseguridad 
en los transeúntes. Otro problema de 
In sensibilización es que puede provo- 
car el desplazamiento de los robos de 
carteristas hacia otros lugares, en vez 
de prevenirlos cn toda la zona, comu- 
nii o ciudad. Por lo mismo. se sueiere 
WC este tioo de acciones sean orrrani- 
zadas en varias oartes simultríneamen- 
& 

En todo caso. es indispensable bus- 
car permanentemente iniciativas nue- 
vas y eficaces para luchar contra el de- 
lito. 
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